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SINOPSIS 




			 




			Tom y sus amigos se enfrentan a un nuevo reto en el misterioso reino de Tavania; los incendios forestales están destruyendo todo a su paso. Tom sabe que la responsable de la situación es una Fiera. ¿Conseguirá vencer a Helión, el monstruo en llamas, y salir con vida de esta? 




			

	    

            

	    


	 	

	    

             




			Un agradecimiento especial a Lucy Courtenay. 




			 




			A Tilly, porque a las niñas también  les gustan las Fieras. 
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			¡Bienvenido a otro mundo donde las fuerzas oscuras están al acecho! 




			 




			Tom creyó que había vuelto a casa, pero se equivocó.  Se encuentra en un mundo nuevo en el que nada es lo que parece. Hay seis Fieras que amenazan a la población del reino, y Tom y Elena deben enfrentarse a un enemigo que creían desaparecido. Jamás había estado  tan orgullosa de mi hijo, pero ¿logrará ser un héroe tan  grande como espero? ¿O deberá esta madre ver a su pequeño fracasar? 




			Solo queda una pregunta por responder: ¿te atreves a acompañar a Tom en su Búsqueda más peligrosa? Tú eres el único que sabe la respuesta... 




			 




			Freya, la Maestra de las Fieras 
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			PRÓLOGO 
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			Eldor levantó la cabeza para olfatear el aire y sintió la brisa que acariciaba su ancha cornamenta. No notó nada peculiar en el olor de su reino, el bosque. Sus ciervas pastaban tranquilamente con los cervatillos cerca y estaban protegidas. Pero aun así... 




			Eldor era el rey del bosque desde hacía mucho tiempo. Para él, este no escondía ningún secreto. Tenía los sentidos afilados como las garras de un águila y nunca le habían fallado. En ese momento le decían que el aire estaba cambiando. 




			En el bosque, los cambios nunca eran buenos. 




			Eldor echó la cabeza hacia atrás y bramó para advertir a su enemigo invisible. Las ciervas levantaron la vista y movieron las orejas, alarmadas. Los cervatillos notaron la intranquilidad de sus madres y se acercaron a ellas, con sus cuerpos moteados temblorosos. Eldor avanzó lentamente entre la manada y buscó huellas en el suelo. 




			De pronto alzó la cabeza. Tenía los ollares hinchados y el cuerpo en tensión. Esta vez, en el aire, había olido lo que más temían él y su familia. 




			Humo. 




			Eldor nunca olvidaría el día en el que, cuando era tan solo un cervatillo, el fuego arrasó el bosque. Su padre murió, igual que muchos otros animales de todos los clanes y especies. Tembló cuando un conejo pasó corriendo entre sus patas con los ojos desorbitados por el miedo. En la distancia, una cortina de humo se levantaba entre los árboles. 




			Las ciervas y sus crías se apelotonaron y empezaron a moverse de un lado a otro, sin saber dónde ir. Los pájaros piaban asustados y volaban por encima de sus cabezas. El suelo del bosque se llenó de movimiento. Los ratones, las comadrejas, los conejos, los zorros..., todos los animales huían desesperados. 




			Eldor consiguió mantener la calma y bramó para avisar a su manada. Las ciervas y sus crías se desperdigaron y salieron en dirección al borde del bosque, hacia el campo abierto. Allí se expondrían a sus depredadores, pero por lo menos conseguirían escapar del incendio. 




			La mancha naranja y ardiente crecía delante del ciervo, pero Eldor no se movió hasta comprobar que su familia estaba a salvo. Una inmensa bola de fuego se extendió por el suelo, y el calor hizo que le picaran los ojos. Era demasiado tarde para huir. El fuego avanzaba a toda velocidad. Parecía cambiar de rumbo a su antojo, como si estuviera vivo, y se dirigía directamente hacia él. Con un gran salto, Eldor se apartó del camino y cayó sobre un montón de hojas secas. Una chispa prendió las hojas secas, y el ciervo las pisó con las pezuñas para intentar apagar las llamas. 




			Este fuego no era normal. El intenso calor tenía corazón y mente propia. Mientras el gran ciervo lo observaba, empezó a cambiar de forma. Salieron unos brazos de un torso que se alargaba y crecía. El fuego se transformó en un hombre gigante, un monstruo con la piel ardiente y naranja. En su cara brillaban unos ojos ardientes. Sus brazos en llamas terminaban en dedos que echaban tentáculos de humo. A Eldor le consoló saber que su manada y los demás animales del bosque habían conseguido escapar. Sabía que él podría morir ahí, ese mismo día, pero no se veía capaz de salir huyendo como un cobarde. 
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			El monstruo feroz se alzaba, alto como un árbol. El humo era asfixiante y le quemaba la garganta. No veía nada. Eldor embistió a ciegas a su enemigo. No sabía cómo iba a luchar contra ese ser malvado, pero su instinto le hizo atacar. Debía detener a la Fiera. 




			Eldor atravesó el cuerpo de su enemigo y gritó de agonía. Notó el olor a piel quemada. Se inspeccionó el cuerpo y vio que tenía un flanco en carne viva. Retrocedió, aturdido por un dolor intenso que lo estaba consumiendo. 




			El hombre de fuego lanzó una llama que chocó contra el suelo y levantó chispas. Eldor se alzó sobre sus patas traseras y embistió a la Fiera con su cornamenta. El monstruo rugió de rabia cuando las astas se clavaron en el ser que se escondía dentro de las llamas. La Fiera retrocedió un paso y levantó amenazante sus brazos ardientes. 




			Eldor desclavó su cornamenta y se preparó para volver a atacar. No podía abandonar ahora. 




			Algo verdaderamente perverso amenazaba su bosque. 
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